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Editorial

El 28 de agosto de 1959, el Dr. Ernesto Rodríguez Witt, durante la inau-
guración del Hospital Clínica San Agustín dijo: “La Clínica San Agustín, 
pudo, es verdad, ser instalada quizá lejos del sitio donde hoy se levanta, 

pudo buscar escenarios más propicios; sin embargo, aquí está y aquí se man-
tendrá. El cálido afecto que arraiga a San Agustín a su ciudad de Hipona, es el 
mismo sentimiento que nos une cariñosamente a nuestra Loja, a esta pequeña 
gran ciudad del Ecuador, a este reducto de paz, a éste remanso de bien y de 
confraternidad espiritual.”

Desde ese día, el aporte del Hospital Clínica San Agustín, y de todos quienes 
con mucho cariño la conformamos ha sido infinito. En esta casa de salud, se 
han salvado miles de vidas, gozamos al ver nacer decenas de miles de lojanos 
y somos protagonistas con nuestro hacer diario del desarrollo de Loja. Hemos 
puesto nuestro granito de arena desde donde las circunstancias nos lo han per-
mitido, y hoy sumamos uno más desde el área de la producción científica de 
alto nivel.

Las dificultades actuales claro que representan un limitante, pero el espíritu 
innovador que nos guía desde nuestros inicios, no nos permite detenernos. 
Sobre este suelo se han colocado hitos históricos cada vez más importantes: el 
primer examen de mamografía en la ciudad en el año 1992, el primer procedi-
miento quirúrgico laparoscópico de Loja en 1993, el primer procedimiento de 
angiografía cardiaca de la ciudad en 2017, entre muchos otros técnicos, tecno-
lógicos, de innovación y desarrollo.

Hoy, una vez más, como resultado de nuestra visión y un gran esfuerzo institu-
cional presentamos a Loja y al mundo científico, de puño y letra de la nuestra 
Comunidad Médica el resultado de nuestra práctica diaria traducida del saber 
hacer al hacer saber, como otra razón para sentirnos orgullosos. Desde el Sur 
seguimos haciendo historia y luchando por el desarrollo. Por esto es un honor 
presentar a ustedes el primer ejemplar de la Revista Médica Científica INDEXIA. 

Nuestro permanente dilema histórico planteado por nuestro deseo de crecer 
sirviendo, nos obliga a mirar el futuro con entusiasmo y compromiso. Por eso 
los invito a apropiarse de este espacio amplio y libre para el desarrollo de cien-
cia. Estamos seguros que así lograremos contribuir con su consolidación. No 
olvidemos que “La unidad es la variedad, y la variedad en la unidad es la ley 
suprema del universo” (Isaac Newton).
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